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A continuación insertamos e-
loforme presentado al Excelentísi-
Qio Ayuntamienta, por la Asocia 
cion Médico-Farmacéutica, sobre la 
•lesecacion del Almajar. 

Los que suscribüu iiLimbrados pol
la Asociciciotí médico farmacéutica 
tie ti;;la ciudad, puní emitir uu iu 
t<M'me razonado que el Excalüiití 
simo Ayuntamiento solicita de esla 
Corporación, sobre Uis causas que 
PO(UrJbuyen de pocos afios á esta 
parte al desarrollo do fiebres inter-
Kiitentes en este término Muiücipul 
y medios que pueden adoptarse pa-
fa evitariiis, px)demos esponer las 

^ousidei acioaes siguientes: 
La constitución médica que más 

<íQnstapt»mefite reina eu esta ciu-
(lad y sus inmadiacioaes es el palu-
•íistno en sus manifesticiones más 
^arladas, unas febriles; otras apa-
i'eutcmente inflamatorias, agunaa 
*íotigjestivas> de forma iarrada otras, 
Pres9nl4n^Qse algunas veces con uiJa 
P««i«rbacion tan profunda 4e las 
fttíioiontís mas importantes del or-
'g r̂íisiViQ,: que «s incompatible pon 
M vid^,,.GanstitayeudQ Ia3,c:al(iu.tur<is 
íflruiciosííS, 

Todas «Has tien»n de común el 
^arúoter típico que esel patognomó-
•lico y esencial de la enfírmadad; y 
^un cuando por sus manifestacio-
Ĵ es presenten uij cuadro sintomáti-
<̂o corapktamente distinto^ recono-
fi*H Uíia misma causa; ia absorción 
^«miasmas palúdico^, por lo que 
^•tftñ Jnoluidas en la clase de enfer
medades fc»p«eifiC:iS y en el orden 
^* las miasmáticas. 

Estos miasmas pi^lúdicoa »c for-
'íian y desprenden principalmente 
^n los terrenos bajos, poco ventila
dos ó encajados entre cordillera» 
ítte retienen aguas casi constante 
líente y en las cuales existen sus -
tocias orgánicas que por la hume
dad, ©1 calor y el tiempo suficiente 
^ t ran en descomposición despran-
A'indose efluvios que se estienden á 
tilas ó menos distancia según lo 
lientos reinantes en la localidad. 
. Sentados estos preliminares he-
^ü5 de venir en conocimiento de lass 
'bausas más probables de la enfer 
^'edad que desde hace algunos años 
^iene reinando de una manera ver-
•laderamente endémica en esta po 
• '̂acion y sus inmediaciones. 

Existe al N. y N. O. de esta ciudad, 
^^ terreno cuya esten^ion es de unos 
"̂ os kilómetros ea cuadro que reúne 
*̂ s condiciones más abonadas, para 
^'desarrollo dalos miasmas referidos, 
Pues este terrenosehallatanbajóque 
*^%pasará del nivel del mar, está sur
cado por acequias «in desnivel sufi-
'̂ ieote para dar curso y salida á las 

aguas que procedentes de lluvia ó 
de filtración se estancan en dichos 
cauces y aunen las capas mas super
ficiales del terreno. Dichas tierras 
son ligeras y se hallan sobr< una ca
pa arcillosa inipermeable, que no 
pec-mite lafiltraciondel agua, leoien-
doforzosameiite que desaparecer esta 
solamente por evaporación, lo cual 
hace que el terreno conservQ cons
tantemente gran bumedady adquie
ra las condiciones de un verdadero 
pantano. 

La vegeticion queen él sedesuro 
lia dá origen á detritus que produ
cen los mi ismas p.tlüdicos. Además 
se eiijendran un gran número de 
¡uíusorios, insectos, reptiles y otra 
multitud de animales que se repro
ducen y mueren en un breve térmi
no y SU.S c idávei-es mezclados con 
los restos d« veg tales forman una 
capa de cieno que por la acción 
del calox y del aire fermentan con 
rapidez dando origui á los efluvios 
palúdicos y producen las endemias 
de fiebres intermitentes. Deduciendo 
de todo lo espuesto que las condicio
nes del terreno pantanoso llamado 
Armaj 1*1, deben reconocerse como Iji 
causa más importante y más abo
nada para producir, deaarfollar: y 
sostener endémicamente la enfer
medad reinante en esta poblaciop J 
susiftiuediaciones constituyendo l«s 
calenturas de tan diferentes tipos y 
formas como se obíerran dlariamfiu 
te y demás padecimientos infebrilts 
de carácter intermitente. 

Existen además otras causas que 
esplican el que se padezcan h^y tas 
fiebres intermitentes con más inten
sidad y frecuencia qula en ¿tras 
épocas más lejanas, por que apesar 
de haber existido siempre el sitio 
pantanoso llamado Armujal nuncí 
ha habido tantp riogo tn este campo 
de por si árido y seco. 

En efecto, los agricultores sin cui
darse para nada de observar las re
glas de una buena higiene, han 
abierto infinidad de pozos, hancons-
truido balsas y norias estableciendo 
riegos, pero tan miserables que no 
haciéndose en, las condiciones apro
piadas, contribuyen á la fermenta 
cion pútrida del légamo que hay en 
el fondo de dicho-; terrenos y balsas 
y de aquí la formación de pequeños 
pero numerosos focos de miasmas 
palúdicos. 

Por último, pueden contribuir co
mo causas ocasionales de la endémi
ca enfermedad que nos ocupa ade
más de la falta de policia en Jas no-
rias,balsas y playas, la impregnación 
de 1 is aguas de las fuentes en estos 
miasmas, por recorrer las cañerías 
el terreno pantanoso y hallarse su
cias y tal vez destruidas por algunos 
puntos. 

Además de jas causas ocasionales 
ó pro4uctorasdel paludismo que de. 
jamos consignadas, se encuentran 

otras predisponentes las cuales son 
'también de fácil corrección, obser
vando las más rigorosas prescrip
ciones higiénicas. 

Sabido es que asi como hay enfer
medades que dejan una especie de 
Inmunidad en el individuo á vol
verlas á padecer, el p¡^ludismo es el 
polo opuesto á aquellas, dejaJido el 
organismo que le padece predispues
to á -frecuentes recidivas y á esto 
contribuyen muy principalment-) la 
mala alimentación, el temperamento 
lint'álico, el habitar en sitios bajos, 
húmedos y poco ventilados y en las 
inmedi.icionesde los pantanos y co
mo generalmente la cíase pobre es 
la que habita en estos lugares, de 
aquJ que sus individuos son los que 
padecen con más pi'rsistencia esta 
enfermedad la cual por la frecuen
cia con que residirá destruye los or
ganismos y las generaciones, crián
dose entecos, escrofulosos y desarro
llándose en ellos las afecciones con
secutivas producidas por el empo
brecimiento de la sangre y caquexia 
palúdica. 

Enumeradas ya las causas pro 
ductoras de las fiebres ititermitentes 
y las que contribuyen á su sosteni
miento, llegamos á la parte esencial
mente práctica y de inmediata apli
cación de nuestro trabajo, cual es 
proponer los medios áufíciéntes, 
en nuestra concepto, combatir el 
mal que desde muy antiguo pero 
con creciente intensidad aqueja á 
casi todo el término municipal de 
esta ciudad con notable resentimien 
to dé la salud publica. 

Anteriormente h I quedado esta
blecido que uno de los principales 
focos en que se produce la mala-
tia probablemente el más importan
te de todos ellos, es ese terreno bajo 
y húmedo conocido con el nombre 
de Armajal y cuya composición ya 
se ha indicado que circunda en gran 
parte el perímetro do esta ciudad y 
del barrio estramuros d*i San Antonio 
Abad, en el que ejer.:e sobre todo su 
perniciosa influencia; y concretando 
á él preferentemente nuestra aten 
cion indicaremos los siguientes me
dios como los más conTeniontes pa
ra saniflcarlo. 

Primero. Evitar la acumulación 
de las aguas pluviales en dicho si
tio, objeto que seconseguirá por me
dio de las desviación de las ramblas 
que á él afluyen. 

Segundo. Que por ser el Armajal 
una superficie casi horizontal que no 
tiene por lo tanto el suficiente des
nivel para que no se produzcan en-
charcamientos y está al mismo 
tiempo compuesto do tierras arcillo
sas que tan ávidas son de la hume
dad V con tanta tenacidad la retienen, 
se proceda á su aterramiento con el 
objeto de obtener el mencionado des 
nivel. 

Tercero. Que se coloque lo más 
bajo posible una red de tubos de 

drenajeicoñvenieníemente dispuesta 
para dar salida á las aguas de las 
filtraciones, evitando de este naódo 
la formación de ún panítano subterrá
neo. •' • " •' '"' - • '•'•'' • 

Cuarto. Qué se construya un po
zo artesiano en er sitio más elevado 
del cauce que desde el Armajal va á 
desembocar en la' Algaraeca para 
activar el curso de sus aguas,.' 

Quinto. Que* se revista la parte 
inferior, de dicho cáúce de una ar
gamasa capaz de evitar las" infiltra
ciones. 

Sesto. Que se h4gan en la nueva 
superficie del Arroajal numerosas 
plantaciones de «áuces, girasoles y 
de eucalíptus glóvulos. 

Sétimo. Que se proceda á la 
monda y limpieza frecuentemente 
renovada de los cauces del repetido 
Armijal. 

Estas medida^ aplicadas toda? á un 
solo foco que hemos considerado 
como de gran importancia, produci
rán seguramente, así lo consideramos 
por lo menos, una notable disngiinu-
cion en la intensidad de la endemia 
reinante pero-:no su (Usaparioion 
completa; por qa» como niiás áñ-iba 
dejatnos indicado no es est>} el solo «i-
tio en que se desarrolla él riiiiásra:npá-
Iúdn:o. Hay otros eií efecto, düé ann-
^deta^blMpótttatiM/dW^ 
tantepara qiie las atribuyamos una 
gran parte de las enfermedades cuyas 
causas nos proponemos evitar. Los 
terrenos dedicados al riego, los lava
deros públicos y privados!, laisbalsf»s, 
Jos vejetales mafinoe arrojados,,{)or 
las olas sobre determinados puntos 
de la costa sirvennos para testificar 
de la verdad dfe liüeáfras asercioaes. 
En su consecuenoia indioaremos 
aunque muy sucintamente las me
didas que tieben adoptarle para con
tener la producción de los efluvios 
pantanosos en todos estos sitios. 

Primero. Para evitar la acumula 
cion excesiva del agua de riego en 
los campos dedicados á esta clase d e 
cultivo, acumulación tan perjudicial 
ala salubridad, como á (as mismas 
plantas, debe aconsejarse ó exijirse 
en determinados casos á los propie 
tarios la colocación de tubos de dre
najes que faciliten él derrame de las 
aguas sobrantes para el cultivo. 

Segundo: La limpieza periódica y 
frecuente de las balsas, norias, es
tanques, acequias y de tos sitios de 
la costa en que deposita el mar tíre-
cida cantidad de sustancias vejetales 
que más tarde entran en deácoriipo-
sicion. 

Tercero: Recomponer si necesario 
fuese, las cañerras que conducen el 
agua destinada á las fuentes públi
cas de la población. 

Cuarto. Hacer observar en todos 
sitios y establecimientos públicos, 
como lavad-ros, mataderos, escue
las ettí." las prescripciones de' una 


